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l^mmmimïú, d i c t a r i a ! 

El Renacimiento en historia y literatura 

fué un despertar de los pueblos hacia la imi-

tación y restauraCiïSn de las obras clasicas. 

Con este acontecimiento histórico aparecieron 

la pólvora, la brújula y la imprenta, senales de 

la nueva orientación de los hombres y del es-

píritu intelectual de aquella època. 

Vuelta a una vida antigua, a la vieja vida, 

aunque parezca paradoja, es renacer en este 

sentido. 

En dieciocho de jul io de 1936, cuando los 

mozos de hoy daban los primeros vacilantes 

pasos, los mozos de entonces provocaron este 

Renacimiento de la Patria que fué un recor-

dar, para imitar de las antiguas virtudes y 

proezas y luchas de la Patria, para emplearlas 

primero contra «extranos pasos», luego en 

revivir de las facultades del espíritu e intelecto 

hispànico, y finalmente en lecciones de polí-

tica y tacto internacional, después de algun os 

anos de paciente aislamiento y demostrar así 

al mundo lo que puede un pueblo renacido a 

su clasica hombría, caballerosidad, arrojo y 

decisión, al mismo tiempo que vuelto a sus 

tradiciones de secular religiosidad y ascetismo 

antítesis del actual materialismo del mundo 

aliado y adversario sobre todo. 

Nil parabienes a la presente generación, 

y mil votos para la duradera direc-

ción de nuestro Caudillo. 

SQuiénduda que en el terreno internacional 
tenemos injusticias históricas sobre las que volver 
u reivindicaciones entranables que alcanzarS Pero 
sabemos, al mismo tiempo, que no podemos espe-
rar nada que.no se apoye en una verdadera cohe-
sión y fortaleza interior. La grandeza ae Espana 
no puede ser otra cosa que la consecuencia obli-
gada de la perfección y densidad real del pueblo 
espanol en si mismo que no depende para nada 
de apariencias y exterioridades, 

(Del discurso del Generalísimo en la apertura de las Cortes 

en Mayo de 1955) 
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^Mucha experiencia? 

Poca. . . , a pesar de que terminé la carrera de Profesor 

Mercantil muyjoven vhace cincoanosquecomencéatrabajar. 

íPoca por qué? 

Muy sencillo, durante estos anos he visto pocas secciones: 

Libretas de ahorro, Cuentas Corrientes, Caja o sea 1 /4 de ex-

periencia. 

iCaracteristicas de los, clientes? 

Variadísimas, de todas las clases sociales, però predomi-

nando el de ciudadano medio que tanto abunda en la ciudad 

condal. 

iMuclios rollos? 

Bastantes Bastantes 

iEjempIos? 

Con frecuencia ei cliente siempre va a ventanilla distinta 

a la que corresponde su operación. 

iLes entretienen mucho? 

No, nos deshacemos facilmente de ellos. 

£Se resisten? 

Algunos si. 

<;Cómo los ataja? 

Ventanilla n.° x. . . Senor, a las Senoritas màs dulcemente. 

tQué libros llevan? 

Los normales en contabilidad, màs algunos auxiliares pro-

pios de una Institución de ahorro. 

iDiferencias esenciales con la Contabilidad Militar? 

Ninguna. 

^Diferencias de clientes? 

Llamàndolos "clientes", desde luego, aquí la disciplina es-

tà por medio, en cambio en la vida comercial, el cliente siem-

pre tiene razón. 

^Siempre? 

Si senor. 

(.Hasta con un cheque "confuso"? 

Ah. . . , entonces el cliente espera y espera hasta que apa-

rece la aclaración. 

tNo es mucha dureza? 

No senor, precaucíón por encima de todo, pues en ello es-

tà la responsabilidad y la competencia del funcionario. 

e'Muehos casos? 

Aislados, pero se dà alg'uno. 

^Mucha revolución cuàndo ocurre ésto? 

No senor, un simple reconocimiento de firma o una acre-

ditación de personalidad por medio de documentos. 

tNegociados de màs movimiento? 

Caja, Cuentas Corrientes, libretas de ahorro, etc. 

ïNegociados sedentarios? 

Archivo, previsión. 

tSàbado a lunes? 

Que quiere decir. . . 

Permisos, hombre. 

Conlroladisimos, tenemos unas vacaciones anuales y he-

mos de limitarnos al cupo que cada uno tenemos asignado. 

(iSegún ésto aquello es peor? 

Son cosas distintas. 

ïDistintas porqué? 

Allí influye, la conducta, la reputación, el porvenir, la pa-

ga, etc., aquí en combio predominan las dos primeras, si bien 

la satisfación del deber que se està cumpliendo con la Patria, 

supera a todas ellas. 

Total. 

. . . Que la cuenta es exacta 

MAXIMA G A R A N T I A EN TODOS 3US ART ICULOS 

Comestibles "EL S O L " 
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S U B O R D I N A C I O N 
_______ —— —-—•— " 

S e l lama subordinado al que està bajo ordenes. Pero la subordinación comple-

ta requiere un doble acatamiento: de oidos y mente. El que recibe una orden sin la 

conformidad interior de su parecer solamente es subordinado de oidos, exteriormen-

te; pero el que acata sin discusión interior lo que se le ordena es completamente su-

bordinado. 

Los e s c í a v o s de la antigüedad también recibian ordenes pero en su interior de-

sacordaban con sus amos, m a q u i n a b a n interiormente la rebelión, y odiaban el mando. 

La falta de subordinación l lama al Código que como el làtigo de los Ejércitos 

imperfectos encarrila, al " ràcano" al que pasa los limites de la "listeza" y al que de-
sarrima el hombro del servicio que le corresponde. 

La subordinación es b a s e de las virtudes militares como la sencillez es el esti-

mu lo para el trabojo en general. El presuntuoso y el soberbio creen que saben y se 

paran de estudiar. El insubordinado cree improcedente lo que le mandan y se resis-

te por lo menos en su lucro interno a obedecer. 

D e f e r e n c i a 

Nace esta virtud de la verdadera subordina-

ción. Un espiri tu educada es delicado también y a-

tento, basta en aquellàs cosas que no son pura obli-

gación. 

La deferencia es una delicadeza que nace deia 

impaciència del que teme bl'ender o hacer una cosa 

sin la finesa debida. 

Esta virtud tiene cabida hasta en las reprensio-

nes "serà c o m e d i d o en sus palabras aun cuando re-

prenda'Sque dicen las ordenanzas, pues hasta el 

que ha faltado es igualmente acreedor al buen trato 

de las palabras, segiín aquello "al que has de casti-

gar de obra no le ofendas con las palabras pues le 

basta al desgraciado la pena merecida" que decía 

D . Quijote a Sancho en los'consejos para el gobier-

no de la prometida insula. 

Pero la deferencia no es "masaje" ni dar vueltas 

al la do del Superior. Ni es adulación, sinó como 

queda ya dicho es una inquietud por estar siempre 

atento a cualquier manifestaçión fina y sincera del 

respeto y acatamiento que nos ensena la subordina-

ción. 

i 

D I S C I P L I N A 

La disciplrna es orden y el orden es co-

locación; he aquí la razón de las formacio-

nes. Estàs son estéticas si son alineadas, 

por supuesto uniformadas, con rostros 

afeitados, calzado reluciente y armas y 

guarniciones enteramente l impias. Porque 

la disciplina es orden està también el com-

pàs de paso y las bandas y las músicas, y 

los saludos y volver la vista como disposi-

ción a la voluntad y a las ordenes del 

superior. El orden, que proporciona la 

disciplina, permite la circula'ción sin atro-

p el los, eyita el embarazamiento de los 

eometidos de los empleos, sirve para la 

repartición del servicio y hasta para en-

cauzar las justas reclamaciones sobre el 

mismo. 

3 



MIL B E S O S EN EL CAMPO 
(JURA DE BANDERA 1955) 

Una jura de Bandera es una cosa sensacional, 

una cosa memorable. El ideal seria, aunque perdiera 

la brisa castrense de los hispanos campos, que la po-

blación civil se estimulara con este holocausto a la 

Patria que todos los anos ofrece la mocedad de 21 

anos. A todos interesa recordar o aprender que los 21 

anos tienen un serio compromiso que no es la lucha 

por el porvenir, la carrera o la fàbrica, sinó Ja oferta 

de una vida en defensa de la tierra y el cielo que nos 

vió nacer a todos, que nos vera vivir y nos recibirà 

en su seno. Defensa de tierra y tumbas que es decir 

defensa de hoy y de ayer, de nuestfos anhelos y de 

los que tuvieron los que nos han precedido; por lo que 

ellos lucharon y por los que muchos bravamente su-

cumbieron. La celebración de la Jura de la Bandera 

tenia que parecerse a fiesta de primera clase, misa so-

lemne co'i órgano y motetes, inisa de bodas pues hav 

novia y mozo, en una palabra, clarines y bandas mili-

tares que ensanchan y encojen el corazón de alegria y 

emoción al mismo tiempo. Porque como he dicho la 

Jura de Bandera recuerda bodas de ayer, idilio de ca-

samiento de ho}-, hijos amantes del manana y amory 

lucha de todos hasta entregar la vida si preciso tuera. 

Jk, pesar de haber alcanzado ya Lo que la ley del 

hombre denomina: "mayoría de edad", sigo conser-

vando mucho en criterios, ilusiones y juicios del mis-

mo personaje de hace cinco anos.— No sé si en per-

juicio o beneficio, pero mi formación no corresponde 

a la edad que vivo.— Muchas veces me veo a mi mis-

mo envejecido por causa de mis conceptos de la vida, 

otras como si la ilusión se trocara en agua milagrosa, 

retrocedo hasta mis dieciseis anos y vuelvo a córrer 

los primer-os caminos, pero éstos se van desvaneciendo 

poco ^poco y presiento que con ellos pierdo lo únko 

bueno de mi vida. 

Todos conservamos el recuerdo bello de algo que 

iluminó nuestra existencia, algo que sin saberlo, era fe 

en el mundo en que empezaban a asomarse las ideas. 

Luego, con el fracaso, desaparecen los primeros anos, 

quedando sólo el recuerdo que acecha el pensamiento, 

estableciendo la frontera del bien del ayer, al mal del 

presente.— Para mi ese recuerdo que fué vida en mi 

pròpia vida, està agonizando, pero no es la ilusión la 

que muere, sinó la realidad de lo que fué un pasado. 

Sembré amor en tierra estèril y aun a sabiendas de que 

la semilla no fructificaria, cultivé el sentimiento hu-

mano, me esforcé en creer que existia sol, allí donde 

la luz sólo eran tinieblas.— Hoy sigo consprvando las 

mismas ideas, sigo creyendo en lo intangible, la reali-

dad muere v el espíritu envejecido, pero victorioso, 

aguàrda un nuevo horizonte.— 

í Q U I E R E T O M A R U N B U E N C A F E ? 

R E C U E R D E . . . . 

C A F E E S P A N O L 
Rambla Sara Jordà, 28 - Teléfono 96 - FIGUERAS 

* 
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S E C U E N T A 

En una fiesta benèfica, una senora, con la que bailaba, 

dijo al gran humorista G. B. BERNA D SHAWW: 
— Es V. m.uy amable al bailar con una mujer descono-

cida como vo. 

— V.oívida, senora, que esta es una fiesta de Caridad. 

->0<" 

En cierta ocasión visitaba SANTIAGO RUS1NOL las 

ruinas de Ampurias en c o m p a n i a de unas senoras america-

nas. Una de ellas, bastante madura, se puso a coquetear con 

el famaso pintor v le dijo insinuante: 

— ;D. Santiago! Contemplando estàs piedras, no 
hace V. caso de nosotras. . . 

Y Rusiflol, con su agudo ingenio repuso sonriente: 

— jAh, senoras! a su lado, dQué son estàs ruinas?. 

A Wi l l iam Faulker; premio no be! de hace algunos anós, 

charlando con su editor, Gaston Gallimar, le pregdutó este: 

— iQué fué lo que mas le impresionó cuando V. se en-

teró de que le habían. concedido el Premio Nobel?. 

•Tras unos instantes de réflexion respondíó: 

— Recuerdo que fué el articulo publicado en un perió-

dico de OXFORD, estado de Misisipí, mi pueblo natal. El 

articulo llevaba el siguiente titulo, con letras enormes: 

«UN OXFORDIENSE GANA EL PREMIO NOBEL». 
•>©-«-

Siendo CLEMENCEAU jefe de gobierno, mur ió uno de 

sus ministros. Un Candidato al puesto vacante le telefoneó 

a CLEMENCEAU y le dijo: 

— Me parece innecesario decirle, Sefior presidente, que 

una vez fallecido nuestro pobre amigo, creo sov yo el indi-

cado para ocupar su puesto. 

— Naturalmdnte - repuso el "TIGRE". - Y nada mas 

fàcil que lo que V. desea. No tiene V. mas que enterarse con 

la empresa de pom pas fúnebres. 

Asistía, Barnard Shaw a un concierto en los salones de 

una senora de la aristocràcia, que protegia a un joven vio-

linista. 

A la salida pregunto la dama al gran gumorista su opi-

nión sobre el ejecutante. 
-- Me recuerda a PADEREWSKY - dijo. 

— Pero. . . PADEREWSKY no era violinista - contesto 

asombrada la dama. 
— Este tampocò. 

P E N SA M I E NT O S 

DIA Y NOCHE.— Principio y fin que acofta distancias 

con la vida para en un momento insespechado, ser 

tan solo final de luz humana. 

EL ALMA.— Jncienso que se eleva hasta el cielo con las 

plegarias humanas. 

IA FÉLICIDAD.— Vi no adulterado Nos engaiía! 

LA MUERTE.— Pasaporte extendido con el destino en 

blanco. 

EL INFELIZ.— Un diario atrasado, nadie le presta aten-

ción. 

EL VERANO.— Espejo retrospectivo de la prehistòria, 

Adàn y Kva en la tierra. 

EL SUENO.— Reposo de pensamientos agigantados por 

el subconsciente de la fantasia. 

EL LIBRO. — Consecuencia de una serie de ideas conver-

tidas en argumento, cuyo personaje principal se escon-

de en nuestro interior, mientras dura su lectura. 

ELTRANVIA.— La prosa mas real de la vida, convierte 

la paciència en histerismo. 

D . RIVERA 

J u j e n j t t 

La experiencia es lo màs barato que puede V. com-

prar. . . si es lo suficientemente listo para compraria de 

PANGBORN NEWS. segunda m a n o . 

K1 arte de gobernar no es màs que la razón y la 

moral aplicadas al gobierno de las naciones.—• jaime 
h a l m e s . 

Recomendar la sobriedad al pobre es grotesco e in-

sultante a la vez. Es como decir que coma poco al que 

se muere de hambre.— o s c a r wilde. 

Los hombres sensatos son los mejores diccionarios 

de conversación.— g o e ï h e . 
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La primera salida 
del Recluta 

^ïasta hace pocos días yo ostenté ese ti-
tulo y precisamente por ello me resulto mas fàcil 
recoger el eco general que, como consecueneia de 
la nueva vida, fluía de los militares que acabàba-
mos de naçer. Desde el instante en que vestimos 
por vez primera el uniforme, hasta el dia de la Jura, 
no hepios hecho otra cosa que ta:níear el terreno en 
el cual pisàbamos y siempre con la incertidumbre 
del iqué se habrà de hacer?. En todo este lapso de 
tiempo, hemos caído en una serie de tópicos a cual 
màs hilarante, sírvanos de consuelo el que nues-
tros veteranos de hoy les ocurrió igual que a noso-
tros, al íïn y al cabo no es màs que una cadena que 
se*va transmitiendo de ünos a otros y ya llegarà 
nuestra revancha. Entre tanto, quien serà el que no 
evocarà infinidad de recuerdos de la època de re-
cluta. Entre otros yo conservo la visión del primer 
contacto con el mundo exterior. En la vigília, agu-
ja e hilo dieron cuenta uno por uno de todos los 
botones y ya refo.rzada la sujeción del traje, se asal-
tó virtualmente la plaza de Figueras. Por la carre-
tera y en grupos de diez o doce se organizó un con-
cierto. La desordenada musiquilla del herraje de 
las botas, era pregon de una libertad que en realidad 
ninguno sabia en que iba a emplear. En la Rambla 
de Sara Jordà, el color ceniza de su pavimento desa-
pareció para ser sustituído por el kaki de las gue-
rreras, algunas de elías hicieron de individuos co-
rrientes verdaderos atletas, mientras que otros (yo 
me incluyo en este grupo) llevàbamos gorros que 
asemejaban al màs moderno trasatlàntico, pero 
íqué importaba eso?, lo esencial era caminar de un 
lado a otro, tomarse una cerveza y mirar a las ninas 
de reojo, porque en realidad muchos recelan (dicen 
que del uniforme sin la estrella la mujer no oye ni 
el piropo), aun así lo's hay que se hacen oir. Y 
aguardando la hora de regresar al Castillo con el 
espíritu de un Cristóbal Colón, fuimos descubrien-
do nuevas calles, unos hacia arriba, otros hacia aba-
jo, íbamos porqué no decirlo, desconcertados. Ade-
màs' de venirnos grande el uniforme, nos venia 
también todo el ambiente de Figueras y en realidad 
la explicación era bien sencilla: Saliamos del «Bue-
nas noches mamà» al clasicismo militar de «A sus 
ordenes» y aun así, a mas de uno le he oído dar a 
un superior la primera salutación, suprimiendo el 
parentesco claro està, pero quién no incurre en ello 
somos (perdón éramos) reclutas. Guardemos pues 
las anécdotas del aprendizaje, como el valioso talis-
màn que inicio la formación de un buen montanero, 
porque sin duda todos llegaremos a obtener el ho-
nor de tal calificacióíi. 

Fahan veinte minutes para el toque de Retreta 
y Parte. Muchachos se acabó el paseo, volvamos a 
nuestra casa, allí todos somos iguales. 

D . RIVEHA 

O somos o no somos, 
con bala P... 

f l parèntesis que la milícia abre en la 

vida del hombre, consta de diferentes etapas que 

se cubren según el caràcter de cada uno. 

En la primera que se podria denominar "Pre-
sunción", coinciden casi la totalidad de soldados-
Eii el uniforme se colocan los rombos distintivo 
del Regimiento, se acecha la oportunidad de con-
seguir la preciada gorra de veterano y jcómo no!, 
para el primer permiso ya se tiene escondido en el 
saco petate el complemento que se juzga necesario 
para vestir a la última moda, "Las Canas'*. Con 

• .esa indumentària, ya puede uno ir a casa Cuií la ple-
na convicCión de que al pasar por la calle, la gen-
te habrà de dedicar una mirada al gentil montanero. 
La aventura puede costar el "paquete militar", pe-
ro la satisfacción vale la pena. Cruzada esta etapa 
que puede abarcar uno o dos meses a lo sumo, vie-
t.e la segunda. Ya se empieza a estar afianzando so-
bre los principios de la doctrina que dia a dia se ha 
ido inculcando v que irremisiblemente sus manda-
mientos han de ser cumplidos. SUB0KD1NAC10N, 
DISCIPLINA Y ESPIRITU DE SACRIFlClO Pero 
poner la voluntad al alcance de esos mandamientos 
no està ya tan generalizado como los rombos y la 
gorra. Se conoce perfectamente el deber, pero éste 
queda supeditado muchas veces a la comodidad 
personal de eludir una manana de instrucción ba- • 
jo el sol de San Clemente, para escribir una carta 
a la "senorita", o bieit quedarse sobre la colclioneta 
meditando sobre la vida civil. Este tipo de indiví-
duo, es el que se considera a sí mismo superior a 
los demàs, ya que su cerebro le facilita la evasión 
del trabajo. Hay un dicho militar muy adecuado 
para estos casos: "pasarse de listo". Laboriosa ta-
rea, concedemos una medalla?. 

Màs adelante cuando la licencia comienza a 
ser algo asi como una obsesión, la tercera etapa des-
cubre ante el soldado que el uniforme hace mermar 
la personaiidad. Vuela el pensamiento en busca d<-
traje y zapatos y estos baciéndose eco (le los deseos 
de su dueno, Hegan hasta el Cnartel. Se arrinconan 
en la maleta como si fuera un tesoro y a agtuu dar 
el dia triunfal. Los proyectos que se forjan desde 
ese momento van acompanados siempre de la ropn 
civil.e incluso algún domingo a hurtadillas, se deja 
el uniforme y se convierte uno en paisano, para ex-
plicar al dia siguiente la aventura de una tarde de 
baile vistiendo un traje a medida. Después de esta 
etapa llega ya el final. Unos mejor que otros, todos 
han cumplido. Tú lector si puedes darte por aludi-
do en la segunda etapa, ten en cuenta que quien 
así escribe, es porque ha dado algunos pasos en fal-
so, pero ;que csray!, éalgo mejor que reconocer los 
propios defectes poiiiendo todb el empeno por co-
rregirlos?. Tu benevoLuicia me ha salvado. Gracias. 

1). RIVERA 
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EL COLICO DE DOMÍNGUEZ 
i· l art i llero Domínguez està enfadado porque el Sargento de semana le ha impuesto un 

arresto injusto; si s o n o , ;injuslisim()!. El artiller» Domínguez se quedara en el dormitorio el 
1 min.«o in poder ver a su paisana Amalia que va al baile del «Salon Paris» con tres ami-
< as cuc estan estupendas. Y todo por una lontería; porque se ha presentado a la revista de 
a K r K p o » crecida. «/,Desde cuando no se afeita ustedj». - L e ha pregun ado 

sidiosamente el Sargento-. «Desde anteayer nada mas». «Pues quedese manana arrestado 
en la Bateria». Así, con tan pocas palabras le ha chafado un dia de íiesta. 

En el «llogar» se lamenta el ari i llero Domínguez. 
- L o que YO quisiera saber — d i c e - es que gusto Le sacarà a este arresto. 
-Puedes creer crue ninguno - l e responde su amigo Llerena, mas veterano que el— El 

Sarmento ?iferme i°ual de tranqui 1Q v come con el mismo gusto si tu barba es a afeitada o 
Ci ecida v si u " 'tà? arrestado o en el baile. Cuando te arresta es porque has taltado Tu sa-
besfqije dgbes ir siempre l impio y aseado y sin embargo llevabas una barba bastante mde-
cente cometiendo una indudable falta de disciplina. . . . 4J 

Discinlina discipüma . . /crue tiene que ver la disciplina con rai barba? Me gustaria 
Disciplina, (iisciimn 6 necesitamos. ;Qué diablos es la disciplina?, 

saber para ciue sit ve la disciplina, para que i 
_ . ; r e „ u s tan estàs a c e i t u n a s ? - l e pregunta inesperadamente Llerena rehriendose a una 

hermosa que Domínguez come con excelente apetito. 

-Mucho ; pero no se que fendrà que ver ésto con lo que hablamos. 

—Ah ora lo veràs, /cuàntas serías capaz de comerte de una sentada?. 

- H o m b r e yo creo'que con unos chatos de vino y hasta un pedazo de pan me liquidaria 

muy a gusto un kilo. 

Y ^porqué no lo haces?; nadie te lo prohibe. 
J\íe lo prohibo yo mismo por mi bien; no quiero que me de un cólLco. 

—Pues mira por donde r e s u l t a que eres un chico dísciplinado, al menos parà lo.qúe te 
conviene. Serías capaz de tragarte un kilo de aceitunas, pero como sabes que te haria dano, 
te sacrificas contentàndote con cien gramos. Si lo haces es por disciplina, porque sabes que 
tu cuerpo es una màquina con muchas piezas que funcionan la mar de bien mientras tu no 
metas la pata Tu estómago trabaja perfectamente, tu higado no da senales de vida, tu cora-
zón late acompasado, tu cabeza funciona lo bastante bien para que puedas pensar, ver, decir, 

etcètera etcètera. 
—;Y eso es por la disciplina?. / Es que como bocadíllos de diciplina?. 
—Naturalmente que es por la disciplina. Tu mismo me lo has dicho al confesar que te 

priva s v o Í u n't a r i a m en te de a.lgo que te gusta «por tu bien» Imagínate lo que problablemente 
ocurriría si tu olvidàndote de esa disciplina voluntaria, te dieses el gustazo de tragarte el 
kilo de aceitunas: el estómago se pondria igual que una estufa llena de lena húmeda, el higa-
do empezaria a echar bilis, el pulso se te pondria lento porque el çoràzón latina mas des-
pacio y con trabajo, la cabeza mareada y pàlida no te serviria para. pensar,^venas turbio y 
solo una cosa h a r i a s facilmente, gritar «jAy que bru to he sido!. ;Que malo estoy!. \ entre los 
espasmos del còlico prometerias no hacer màs barbaridades. 

—En todo eso tienes razón pero yo creo que todo esto no tiene gran cosa que ver con 

mi arresto. 
p u e s s j Ejército es lo mismo que un ser humano y nosotros somos sus órganos. Si 

no funcïonamos^perfectamente todo se resiente y anda mal. Pero no debemos hacer bien las 
cosas por miedo al castigo, sino, como tu decias refiriéndote a las aceitunas, «por nuestro 
bien». Creo que s a b e S ya que es la disciplina, para que sirve y porque la necesitanos. 

% Me jo has sabido explicar estupendamente amigo Llerena*: Lo malo es lo de mi arres-

to; eso ya no hay quien lo arregle. 

—Fso nmi°o mio, es que sufres . . . un cólico de barbas. 
'  a l n lb" ' i Àngel Palomino Giménez 



C I N E 
«MARCELINO. PAN Y VINO .. .» 

Este es el titulo de la magnifica Producción 
Espanola Chamartín, Director Ladislao Vadja, ba-
sado en el cuento de José M.a Sànchez Silva. 

Fino, delicado y sentimental argumento, mez-
clado de ternuras religiosas, egoismes y soberbia 
humana, 

La figura principal el huerfanito Marceiino 
que v.vió supliendo el carino materno entre una hu-
milde y austera comunidad de religiosos que riva-
lizan en obsequios, consejos y caricias hacia el des-
valido nino. 

La pobre criatura buscando quizà un amor su-
perior, providencialmente encontró una preciosa 
distracción y ún amigo para su solitaria ninez que 
se desenvolvía entre personas de edad despropor-
cionada a la suya. Y fué esta amtstad la de Aquél 
que tampoco ttívo nada en la vida que pasó ham-
bre, sed y fatiga, que muriendo desnudo vió el sor-
teo de süs vestiduras, pero prometió cuidar de los 
pajarillos y vestir de hermosura los nidos del cam-
po que es decir no olvidar al necesitado y por ende 
gustar que los ninos se acerquen a El. 

LOS NOMBRES DE NUESTRA CIUDADES 
ALMERIA: Ciudad fundada por los fenicios con el 

nombre de Bartulos; los romanos la llamaron 
Portús Magnus o Virgitanus; 1 >s àrabes la 
llamaron Alemria. 

CADIZ: Ciudad fenicia, fundada unos nueve siglos 
antes de nuestra era; fué lUmada Gades. Los 
romanos la llamaron Julià Augusta Gadi-
tana. 

LEON: Fundada por los romanos. Por radicar en 
ella la'capitalidad de la Séptima legión de Au-
gusto,,fué llamada Legió Séptima Gemina. 

LERIDA: Antigua Ilerda, fundada por tribus iberi-
zadas. Aparece ya citada en la primera guerra 
civil entre César y Pompeyo. 

TERUEL: En el ano 500 de la fudaciòn de Roma, 
Julio César instaló aquí una colonia Romana, 
llamàndola Túria- Julià. Los godos la llama-
ron Turba y los àrabes, Terol. 

PUEBLQS GENTILICIOS DE ESPANA 

Los de VIGO se llaman VIGUESES 

» VICH » VJGÍTANOS 

» TORO » TORESANOS 

» SALAMANCA SALMANTINOS 

» ALCXLADE HENARES . . *ALCALAENO 

» CUENCA » . CONQUENSE 

» ZAFRA » SEGEDANO 

COMENTARIO DEPORTIVO 
ESPANA CAMPEON. DEL MUNDO 

DE HOCKEY SOBRE PATINES . 

La sensacional carrera qne desde hace poquí-
simos aiios, ha emprendido esle deporte en nues-
tro pais, ha cristalizado recientemente en Milàn, 
con la consecución del campeonato del mundo, ha 
sido el espaldarazo en una forma rotunda de nues-
tra supremacia mundial en un deporte. 

('.on esta victorià, nuestros muchacho? han de-
mostrado su buena preparación física, una puesta 
a punto magnífica y un pundonor deportivo que 
han de judo maravillados a los entusiastas especta-
dores italianos,. 

K1 hokey sobre ruedas es un juego de origen 
britànico al igual que el futbol, en el que se aunan 
el perfecto co"nocimÍpnto de la tècnica del patiu y 
del "stik" (palo largo en forma de bastón, con el 
que se da a la pelota) y la rapidez de reflejos en las 
jugadas, característica esta última pròpia de la raza 
latina.. Ks un deporte duro porque se jue»a a grsn 
velocidad y las caidas y trompicones se suceden 
con trecuencia, pero es espectacular^como pocos. 

Una de las causas que màs han contribuido a 
su difusión en todas las regiones de Espaiïa, es de-
bida a que se acopla perfectamente a nuestro tem-
peramento y en sus "centelleantes" jugadas, es don-
de hemos percibido la tan "llevada" fúria espanola. 

Primero fué en nuestro feudo, donde consei'ui-
mos dos campeonatos los anos 1951 v 1954 y aho-
ra en Itàlia, hemos revalidado el titulo, lejos del 
factor ambiente y ante un público apasionado que 
no dejó ni un momento de alentar a los suyos. 

Dediquemos pues un aplauso para nuestro 
equipo nacional y a esperar que estàs gestas sean 
repetidas; todos nuestros deportistas sigan su ejem-
plo, para que Espaiïa pueda ocupar en el mundo el 
lugar que por su limpio historial deportivo le corres-
ponde. 

é,Desea tomar su apentivo? 
en 

EL O A S I S 
Encontrarà lo màs exquisito 
en tapas, mariscos y íiambres. 

Luego- tomarà su cafè, caíé. 

Víctor Pradera, 4 F I G U E R A S 
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LAS 
ORDENES 

MILITARES 

Como detalle curioso de la aparición en la 

historia de las ordenés militares de sus fines y 

de la influencia en la Rçglamentación de los 

hospitales insertamos unas líneas sacadas del 

historiador JOSÉ MUNDO. 

Llamàronse así las que desde el tiempo 

de las cruzadas se fueron fundando en Pales 

tina y en otras naciones para defender con 

las armas a los cristianos contra los maho-

metanos. 

Fué la primera la de los Hospitalarios 
de San Juan de Jerusalén fundada en 1048 

para atender al cuidado de los peregrinos y 

enfermos y también para defenderlos. Eran 

a la vez monjes y soldados. Algunos anos 

después fundaban los franceses los Templa-
rios en 1118, cuyo hospital radico junto al 

antiguo solar del templo de Jerusalén y es-

tu vieron encargados del cuidado del Santo 

Sepulcro. Finalmente a finales del siglo XII 

los al emanes fundaron la orden Teutònica 
(San Juan de Acre). 

Es interesante el reglamento que estos 

religiosos hospitalarios se impusieron para 

tratar a los enfermos, copiado después por 

casi todos los hospitales de la Edad Media: 

«Antes que el enfermo sea admitido, confie-

se sus pecados y comulgue religiosamente. 

Después sea conducido al lecho, y allí, como 
si fuese el seiior de la casa sea asistido y ali-

mentado, antes de que coman sus hermanos. 

Y todo lo que le viniere en deseo y no sea 

perjudicial a su salud, búsquese con diligèn-

cia, cuanto lo sufran los haberes de casa, has-

ta que esté bueno. Si se pusiere tan greve que 

convenga separarlo de los demàs . . . , pro-

véasele de todo con màs diligència que antes 

y nunca se le deje solo. Si curaré, despúes 

que haya recobrado la salud para que no re-

caiga, serà sustentado en el hospital por el es-

pacio de siete días». 

Los Hospitalarios de San Juan después 

què la ruina del reino cristiano de Jerusalén 

pasaron a Malta que se la cedió Carlos V. 
Al estallar màs tarde la herejia luterana 

el Gran Maestro de la orden Teutònica secu-

larizó el instituto y erigió sus estados en 

Ducado de Prusia. 

Triste fué el fin de los Templarios, pues 

venidos a Francia se hicieron cèlebres por 

sus riquezas y abusos, hasta que fueron su-

primidos a instigación del Re}' Felipe deseo-

so de apoderarse de sus bienes. 

En Espana y Portugal se establecieron 

también muchas ordenes de caballería: La 

de Calatraba, fundada en 1158 por el abad 

cisterciense San Raimundo de Fitero; La de 

Alcantara 1176; la de Santiago, instituída en 

1V70 para defensa de los peregrinos que iban 

a Compostela; La de Evora o Avis creada en 

Portugal por el abad Juan Cinta 1162 y otras 

muchas que fueron naciendo màs tarde y 

siempre con el mismo nobilísimo fin de lu-

char contra los infieles y defender la justí-

cia y al desvalido. 
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Jlhxxs jènm in 

Bien pocos, medianamente cultos, ignoran este adagio de la antigüedad. Pero creo que 

no son tantos los que han parado en la profunda significación de él. La salud radica, a parte 

de en una complesión buena, en la templanza de las costumbres v en el ejercicio de los 

miembros mediante una educación física regulada. Dicho se està que es factor importante 

también la alimentación. La cónstitución base generalmente se hereda, y depende, en gran 

parte, de la semilla que produjo el ser. La templanza de las costumbres, si bfén puede heredar-

se, depende luego de la educación pròpia, de las costumbres adquiridas; que pueden cambiar 

un temperamento bien incl inada anteriormente; y el ejercicio de los miembros, para que no 

estrague la naturaleza, debe ser apropiado a la edad y no perder de vista la constitución per-

sonal. De aquí que la educación individual sea la màs conveniente, pues se puede atender, 

concretamente, al perfeccionamiento de cada facultad en particular. Pero no es la educación 

nuestro tema si no la selección v el ambiente como escena ríos màs apropiades para el de-

sarrollo del pa pel que nuestro cuerpo y nuestra al ma fien en al apa recer en cl teatro de 

la vida. 

La selección se funda ya en la raza: "de tal palo tal astilla", vemos en el refranero. Si el 

padre es encina, el hijo ha de nacer encinilla; pero si el padre es un "quiquismique" , tendre-

mos infinidad de probabilidades, por la lev de la herencia, que el hijo sea un poquedad. 

A pesar de esto no es que pierdan muchos la cabeza para buscar en los hombres esta selec-

ción que se hace con las semillas, com ola vulgar patata y otras legumbres y àrboles. 

También hay razas intelectuales: científicas, literarias, fervorosas, frívolàl y libertinas. 

Cualquiera que descienda, levendo o estudiando, de una formació 11 aberrada traerà la aberra-

ción de esas mismas fuentes y su mente serà equivocada como la semilla de que se formó. 

De lo que se lee se nutre la mente y de lo que se conoce se enamora la voluntad muchas ve-

ces. Si se trata de conocer lo útil y lo provechoso nacerà como resultado el progreso y la 

prosperidad, pero si nuestra razón vuela bajo, nuestra voluntad no podrà aspirar a las altu-

ras donde se én cu entra, casi siempre, la virtud, lo costoso y lo que rinde para la vida y la lui-

manidad. 
1 ' 

Se invoca la mala suerte màs de la cuenta. Influye, es verdad, pero a veces es torpeza en 

elegir el momento de pretender una cosa, como el visitante que en calidad de demandante 

acude a casa de la persona a la que va a pedir un favor a la hora de la siesta. El mismo fa-

vor fué eoncedido a otro, quizà con meno's méritos, pero no podrem os negar en el primero 

que buscó para la petición la hora màs intempestiva. Luego, siempre vendremos a parar que, 

la selección es importante y que el ambiente que respira nuestro temperamento influye en 

otras acciones, lo mismo las que tienen relación con los demàs, que las que solo influyen in-

mediatamente en nuestra pròpia vida. 
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Ría quien pueda 

EL Y ELLA 

— iCuàl es el animal que siendo hembra canta 

y siendo macho no? 

— La cigarra, porque el cigatro no ha cantado 

jamàs. 

.«•.•••" i l l l · l ;a l i l l M . " -
-• • . ^ - í · j · · · · · ' ! : 

i'.iiitmia·· >— \ / • ' tut i i l t l l t . : . " M í í ï i , 

VOZ POTENTE 

Tengo la voz fuerte como un trueno. El inconve-

niente es que antes de hablar tengo que relampaguear 

un poco. 

(De Cucú de Madrid) 

EN EL RESTAURANTE 

- Oiga camarero: ^Usted cree que he bebido mas 

de la cuenta? 

— No, senor; todo lo que ha tornado esta perfec-

tamente apuntado. 

èQUR QUEHRA? 

El Sargento instruye militarmente a los nuevos 

reclutas recién . llegados del pueblo: — jDe frente! 

March... [Media vuelta a la derecha!; jMedia vuelta a 

la izquierdà! jArmas al hombro! jEn su lugar descan-

so! jAlto! jMarchen!... 

Las ordenes prosiguen a un ritmo cada vez mas 

acelerado. Al cabo de media hora de ejercicios agota-

dores, uno de los quintos tira al suelo el fusil y grita: 

— [Bueno, ya està bien! Yo me voy a dar un «gar-

beo». 

Ya yolveré, cuando este senor sepa al fin lo que 

quiere. 
(De Informaciones Madrid) 

N O TIENE ARREGLO 

— No le dé cafè cargado para que no se excite. 

— Pero doctor si cuando se excita es cuando se 

lo damos poco cargado. 

QUE LO BAUTICEN D £ NUEVO 

— [Mira nino! un mes entero llevas sin asistir al 

colegio, y comprenderàs que por ese camino en vez 

de adelantar lo que haces es atrasarte en los estudiós 

que llevas hechos. 

— No ha sido mía la culpa, sinó de mi papà, que 

ha celebrado sus días. 

— Pero, hombre, iY los celebra un mes entero? 

— Si, senor. Se llama julio. 

(De Cucú de Madrid) 

HORIZONTALES:— 1 Repetido ma-

dre. Natural de Tebas. — 2. Acción y 

efecto de exagerar. — 3. Conjunción co-

pulativa. Nombre de varón. —.4. El que 

depone sus armas. Pueblo de la provin-

cià de Guipúzcoa. — 5. (Al revés) suge-

rencia. (Al revés) poema, — 6. Marca de 

una motocicleta. — 7. (Al revés) Organi-

zación Política Internacional. Cierta par-

te del àrbol. (Al revés) articulo. — 8. 

Vocales. (Al revés) usar. — 9. Ligue. Fo-

neticamente, en este instante. — 10 (Al 

revés), hàgalo en el periódico. Astro rey. 

Articulo plural. - 11. Ultimo toque mi-

litar del dia. 

Crucigrama 

5 

6 

7 

8 
9 

10 
11 

1 2 

De D. Rivera 

3 4 5 - 6 7 8 9 1011 

! 

VERTICALES:- 1. Nombre de mu-

jer. — 2. Mil doce. Negación. Forma del 

verbo ser.—3. Vocal repetida. (Al revés) 

escuchaban. Nombre àrabe. — 4. Anti-

guo nombre de la ciudad de Càdiz. (Al 

revés) pronombre personal. — 5. Utensi-

lio que se emplea en las comidas. De-

mostrativo. — 6. (Al revés) marcharé. 

Desinencia verbal. (Al revés) negación. 

— 7. Dios del vino. Duena. Símbolo del 

cloro. — 8. Pavimento por el que transi-

tan los peatones. Líga. — 9. Limpia, clara. 

Aislado. — 10. Vocal repetida. Apellido 

del compositor del chotis Madrid. — 11. 

Pueblo de la provincià de Barcelona. 

La solución en el próximo número 
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Almacenes de Ferreteria 
Q u i n c a l l a 

Bateria de cocina 
Material eléctrico y Sanitario 

P Í } 0 bt ^nòvéz ^ u í t ^ i 

Rambla Sara Jordà, 4 - Gerona, 25 - Teléf. 116 

F I G U E R A S 

(Tomàs 

Pescados frescot 
Preciós ecoriómicos 

Puestos en Figueras: 

Telefono. 10 

Pescadería, 40 y 41 

R O S AS 

C O M P R E EN 

Prugit̂ rms fflétez fí̂ rxes 
Laboratorío y 

Artículos fotogràficos 

En 6 minutos fotografia: para carnet, salvoconductos 
y demàs documentos las encontrara en 

2Fxitíi perxes 

^txxútxm (íviimikïx 
Artículos de cocina 

en aluminio, hierro y esmalie 

Motores y toda dase de 
Material eléctrico 

Artículos Sanitarios - Calefacción 

N e v e r a s de las mejores marcas 
Correas iransmisión 

Basculas - Romanas - Balanzas 

- Muralla, 18 - FIGUERAS -

CARNICERIA y T O C I N E R I A 

Embutidos y Fiambres 

- La Junquera, 30 - FIGUERAS -

Frutas y hortalizas de todas clases 

Preciós baratísimos 
Ventas al Mayor 

Horno Bajo, 7 - Teléf. 99 - FIGUERAS 

laiprenti del fiegimienta Caatos dt MantiBa a. 11 


